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    Mi nombre es Axel y soy dueño de un club, el Black Butterfly, donde hombres y mujeres vienen a hacer sus fantasías realidad. Yo no comparto la filosofía de mi local, pero la demanda de este tipo de sitios se ha disparado en los últimos años y habría sido gilipollas si hubiera desaprovechado la oportunidad.  

    Mi clientela es bastante diversa, desde jóvenes que se atreven a probar cosas nuevas con bastante recelo hasta parejas maduras que saben lo que necesita su relación para perdurar, y la verdad es que pocas veces he tenido que echar a alguien del local por no cumplir las normas o por poner en peligro la integridad de su pareja de juegos.  

    Hoy el local está algo más tranquilo de lo habitual. Para ser viernes apenas hay clientes, aunque la verdad es que hoy hay partido de fútbol y la gran mayoría aparecerá cuando terminen de retransmitirlo. Por suerte para mí que sea verano no me afecta si no es para bien, porque está situado en una ciudad costera y la afluencia de turistas trae consigo un aumento de la clientela. Cris, una de mis camareras, limpia la barra por enésima vez en lo que va de hora porque solo ha servido cinco copas en toda la noche.  

    —Déjalo ya, Cris, que le vas a quitar la capa de brillo al mármol —ordeno.  

    —Ya sabes que no me gusta estar con los brazos cruzados. A ver si termina el condenado partido y podemos empezar a trabajar de una vez.  

    Brais aparece con el pecho al descubierto y el látigo colgando de la cinturilla de sus vaqueros.  

    —Hoy el día está demasiado tranquilo, tío —suspira dando un buen trago a su botella de agua.  

    —Hay partido —explico.  

    —Podrían ponerlos más temprano, así no le joderían el trabajo a las personas honradas.  

    Le miro con una ceja arqueada, porque Brais es de todo menos honrado. Es un sinvergüenza de cuidado que disfruta follándose a cualquier mujer que se le ponga en el camino, por eso le gusta tanto su trabajo.   

    —Tú eres honrado —responde con una sonrisa socarrona antes de volver a beber.  

    —Ya me habías dejado muerta —ríe Cris—. Porque tú de honrado tienes lo que yo de monja.  

    —Podrías aprovechar que no hay nadie para probar mis servicios —ronronea Brais haciéndome elevar los ojos al cielo.  

    —Y tú puedes aprovechar para irte un poco a la mierda —contesta ella sacándole el dedo.  

    —Al menos nadie podrá decir que no lo he intentado…  

    Brais se larga y Joel, el portero, deja pasar a una pareja y se ofrece a retirar el abrigo de la mujer. Es bastante alta, con el pelo por los hombros aunque no atino a ver el color. Su pecho no es demasiado grande y asoma elegantemente por el escote de un vestido negro que se ajusta a sus curvas sin llegar a aprisionarlas y unos tacones no demasiado altos que no destacarían si no fuera por la cadena de plata que lleva atada en el tobillo. Está nerviosa… casi puedo olerlo. Es primeriza en locales de esta índole, seguro, y apuesto a que el novio la ha traído para acostarse con otra sin que ella pueda echarle en cara que la ha engañado, porque tiene una cara de chulo que no hay por dónde cogerla.  

    La mujer se acerca a la barra y se sienta junto a la columna que hay al otro lado, sonríe a Cris y le pide una copa de Bayleys. Chica dulce… es innegable. El tío se acerca y empieza a tontear descaradamente con mi camarera, cosa que parece no gustar demasiado a la chica, porque aparta la mirada y se dedica a observar el local. En esta sala solo hay una pareja en un reservado tomándose una copa y un par de chicos apoyados en la barra a la espera de que entre alguna pareja con la que jugar.  

    —¡Oh, no, no somos pareja! —responde el tío a algún comentario de Cris, que evidentemente se ha dado cuenta del malestar de la muchacha.  

    —¿Entonces qué sois? —pregunta ella.  

    —Amigos —contesta el tío—, solo somos amigos.  

    Joder… esas palabras se han clavado en la chica como puñales envenenados. Ha fruncido el ceño y por un segundo su mirada se ha cruzado con la mía dejándome ver el dolor que le han causado esas putas palabras. Tío… eres gilipollas. Si no te has dado cuenta de que tu amiga está enamorada de ti es que eres tonto de remate.  

    Al ver que Cris no va a caer en sus redes el tío coge las copas y se lleva a su acompañante a una mesa para poder hablar tranquilamente. Ella le responde, le sonríe, pero ni de coña le mira como le miraba cuando han entrado.  

    —Gilipollas —susurra Cris mientras seca un vaso sin apartar los ojos de la pareja.  

    —Ni que lo digas —respondo. 

    Me da la sensación de que la chica no ha venido por propia voluntad, sino que lo hace porque el chico del que está enamorada lo ha propuesto, así que marco el número de la habitación de Brais para encargarle que esté pendiente de ellos, pero debe estar ocupado porque no me responde. 

    —Mierda… —digo marcando el número de Ken, otro de mis empleados.  

    —¿Qué pasa, Axel? —responde al momento.  

    —Necesito que le eches un vistazo a una pareja. Ven a la barra.  

    La prueba de que hoy no es nuestro mejor día es que Ken está libre. Sus rasgos asiáticos y su pelo largo logran que todas las mujeres babeen por estar con él… y a él le encantan las mujeres. No pasan ni tres minutos cuando mi empleado entra en la sala, se apoya frente a mí y me mira con una ceja arqueada.  

    —Los que están sentados a tu espalda, en la mesa alta —explico—. Tengo la sensación de que la chica viene obligada.  

    Ken se da la vuelta con disimulo y observa a la parejita feliz comiéndose unos cacahuetes.  

    —No hay problema, jefe —responde—. Les vigilaré.  

    En ese momento la mujer levanta la mirada hacia mí y me mira directamente a los ojos, y una descarga eléctrica recorre mi espalda como si me hubiese partido un rayo.  

    —¿Sabes qué? —digo sin dejar de mirarla— Yo lo haré.  

    





   



 Capítulo 1 

      

      

      

    Como había vaticinado, en cuanto termina el partido el local se llena de gente y apenas tengo tiempo para respirar. De todas formas mis empleados están advertidos y no le quitan ojo de encima a la pareja de antes, que hace rato que han pasado a la zona de camas. Veo a Ken acercarse a la barra y termino de servir la copa que tengo entre manos para salir a su encuentro.  

    —Me da pena esa mujer, tío —dice en cuanto llego a su lado—. El tío está a la caza de una nueva presa, y me he acercado a ella para ver si la animaba un poco pero el gilipollas me ha echado de la habitación.  

    —¿Tienes a alguien ahora?  

    —No, estoy libre hasta dentro de… veinte minutos —dice mirando el reloj.  

    —Ayuda a Cris en la barra hasta que vuelva. ¿En qué habitación están?  

    —En la de la cama redonda.  

    Me dirijo con paso decidido hasta la habitación, pero la encuentro desierta. No sé qué mosca me ha picado, la verdad, pero siento la necesidad de salvar a esa mujer de las garras del gilipollas. Tampoco están en el jacuzzi, ni en la sala de los espejos, y no creo que se hayan metido en la sala de BDSM, así que me dirijo al cuarto oscuro cuando alguien me manda de un empujón contra la pared.  

    —¿Pero qué coño… 

    Me callo en seco cuando veo que es ella, la mujer que busco, envuelta en una toalla y los ojos anegados en lágrimas.  

    —Disculpa —susurra.  

    —¿Estás bien? —pregunto inspeccionándola.  

    —Sí, es solo que… ¿Podrías pedirme un taxi, por favor?  

    —Vamos.  

    La acompaño a mi despacho y la ayudo a sentarse en el sofá. Está cabreada… muy cabreada. Casi tengo miedo de hablar por si la toma conmigo…  

    —¿Cuál es tu taquilla? —pregunto.  

    —Él tiene la llave.  

    —Yo tengo la llave maestra, no te preocupes. Dime cuál es.  

    —Cincuenta y cuatro.  

    Mando a Cris a que me traiga su ropa y vuelvo con la chica. Le he servido una copa de Bayleys, creo que necesita un trago y calmarse un poco.  

    —Tómate esto y tranquilízate—ordeno. 

    Ella obedece sin rechistar, cosa que agradezco. Cris aparece poco después con su ropa y la llevo a mi cuarto de baño para que se cambie. Cuando sale se deja caer a mi lado con un bufido.  

    —¿Te ha forzado? —pregunto.  

    —No, yo accedí a venir, es que…  

    —Es la primera vez que vienes, ¿no es así?  

    —Sí. Me dijo que solo quería hacerme disfrutar, pero en realidad quería follarse a otra mientras yo miraba. He sido tan idiota por creerle…  

    —No es culpa tuya.  

    —¡Claro que lo es! He sido una estúpida al pensar que podría tener algo con alguien como él.  

    —Es un gilipollas que no sabe lo que se pierde.  

    Ella me mira a los ojos y levanta la barbilla hacia mí. Debería controlarme, ahora mismo está vulnerable y no debo aprovecharme de la situación, pero termino cogiéndola de la mejilla con mi boca pegada a la suya. El cálido dulzor de la bebida aún está presente en su lengua, que acaricia titubeante la mía, poniéndome como una moto. La levanto con un brazo para sentarla a horcajadas sobre mis piernas y aprieto su culo para pegarla a mí por completo. Mi polla aprisiona la cremallera de mis pantalones y siento sus pechos pegados al mío. Ella enreda los brazos en mi cuello y comienza a mover las caderas, acariciando mi polla con su sexo y arrancándome un gemido.  

    Aparto la boca de la suya un momento y la miro a los ojos respirando entrecortadamente, pero sin apartar mis manos de su culo.  

    —Lo siento —susurra intentando apartarse—. Me he pasado.  

    Ahora mismo debería dejarla marchar. Sería lo más sensato, dadas las circunstancias. Ella se marcharía y yo seguiría con mi noche como si nada hubiese pasado.  

    —Quiero follarte —susurro en cambio, pegando la boca a su cuello.  

    Ella gime y puedo ver la lucha interna que está librando reflejada en sus ojos castaños. Mira mi boca, se relame pensando en los besos de hace un momento, mira mi pecho casi desnudo después de que intentase quitarme la camisa y se muerde el labio con fuerza.  

    —No lo pienses más, preciosa —continúo—. Has venido aquí a pasártelo bien, ¿no?  

    Ella asiente sin dejar de morderse el labio.                         

    —Te aseguro que conmigo lo pasarás infinitamente mejor que con ese capullo. ¿Qué dices? ¿Te quedarás?  

    Agacha la cabeza y vuelve a besarme, pasando las manos por mi pecho. Dejo escapar el aire que no sabía que estaba conteniendo y meto la mano por debajo de su vestido para introducir un dedo entre sus labios. Está húmeda, caliente, suave, y yo me muero de ganas de enterrarme en ella de una puta vez. Bajo mi boca por su cuello hasta llegar al hueco de la clavícula y pellizco suavemente la carne con los dientes. Ella gime y se arquea elevando sus pequeños pechos hacia mí. Aparto el escote del vestido para dejarlos al descubierto. Sus pezones son jugosos, pequeños y rosados, y cuando los acaricio con mi lengua ella aprieta los dedos que tiene enredados en mi pelo.  

    —Eres deliciosa —susurro.  

    Sigo atormentándola con pequeñas lamidas, mordiscos y succiones, y sus caderas se mueven cada vez más deprisa sobre mis piernas. La levanto lo suficiente para desabrochar mis vaqueros y dejar mi polla al descubierto y ella se pone de pie para deshacerse de sus bragas y arrodillarse entre mis piernas.  

    —No —susurro haciéndola levantar—. Esta noche es para ti.  

    La tumbo en el sofá y ahora soy yo quien se arrodilla a su lado. Paso la palma de la mano por su sexo un par de veces antes de introducir un dedo entre sus pliegues, pero lo hago sin aventurarme a rozar su clítoris, que ya debe estar hinchado y anhelante. Ella se agarra las tetas y las aprieta, aprisionando sus pezones entre los dedos, poniéndome aún más cachondo. Me muerdo el labio para controlarme, porque si sigo así voy a terminar follándomela ya y en mi estado no duraría ni dos minutos. En vez de hacerlo abro sus labios con los dedos y empiezo a lamerla lentamente, apenas rozándola, y de su garganta escapan gritos de placer.  

    —¡Joder, qué bien sabes! —ronroneo cuando levanto la cabeza para tomar aire.  

    Ella me agarra del pelo y aprieta mi cabeza contra su dulce coñito, haciéndome sonreír. Accedo a sus deseos y continúo lamiéndola hasta que siento que su cuerpo se tensa debajo de mí. Sus dedos se clavan en mi nuca, sus piernas se convulsionan y termina corriéndose entre espasmos de placer.  

    —Ahora me toca a mí —susurro.  

    Me bajo los vaqueros hasta los tobillos, lo justo para poder moverme dentro y fuera de ella, y tras ponerme un preservativo entro lentamente en su interior. Es cálida, sedosa, y sentirla a mi alrededor termina poniéndome la piel de gallina. ¡Madre mía! hacía mucho tiempo que no me follaba a una mujer… había olvidado lo bien que se siente estando dentro de ellas. Empiezo a moverme lentamente, sin apartar mis ojos de los suyos, perdidos aún en la neblina del orgasmo. Ella acaricia mi pecho con sus pequeñas manos, rodea mis tetillas con sus uñas y logra hacerme estremecer.  

    Sigo moviéndome dentro de ella, cada vez más deprisa, y siento sus piernas rodear mi cintura para aprisionarme, para incitarme a clavarme más profundamente dentro de su sexo. Ella es puro fuego… lava fundida, y en lo único en lo que puedo pensar es en lo afortunado que soy por tenerla ahora mismo debajo envolviéndome con su calor. 

    Siento sus pechos aprisionados contra el mío, sus manos suben por mi nuca y su lengua acaricia el lóbulo de mi oreja antes de darme un pequeño mordisco. Antes me daba asco esa caricia… ahora mismo me ha parecido la más erótica del mundo. El orgasmo sube por mi espalda como un rayo, pero ella aún no se ha corrido así que introduzco la mano entre nuestros cuerpos para encontrar de nuevo su clítoris, nuevamente hinchado, y lo acaricio hasta que las contracciones de su orgasmo me ordeñan lanzándome de cabeza al paraíso.  

    Permanezco tumbado encima de ella unos minutos sin fuerzas para levantarme. Siento sus jadeos en mi oído, y apuesto a que ella también siente los míos. Estoy deliciosamente saciado, y si no fuera porque tengo que quitarme el condón permanecería en esa postura toda la noche, moviéndome únicamente para volver a follármela. Pero debo volver al trabajo, así que me levanto y me visto sin decir ni una palabra. Ella hace lo mismo y se arregla el pelo lo mejor que puede, porque la he despeinado por completo, lo que me hace sonreír.  

    —Sigues estando preciosa —susurro apartándole la mano del pelo para besarla.  

    —Qué bien mientes.  

    —Nunca miento.  

    —Todo el mundo miente alguna vez, aunque sea una mentira piadosa.  

    —Todo el mundo excepto yo —contesto con una sonrisa—. Debo volver al trabajo. Puedes quedarte si quieres o…  

    —Será mejor que me vaya.  

    —En ese caso te llamaré a un taxi.  

    La acompaño hasta la entrada y la aprisiono de la cintura justo antes de que se meta en el vehículo.  

    —Dame tu número —le pido.  

    —No creo que sea buena idea.  

    —¿Por qué no?  

    —Porque somos de mundos muy distintos —responde soltándose de mi agarre—. Ha sido un auténtico placer conocerte…  

    —Axel.  

    —Sé feliz.  

    La veo alejarse en el taxi sin percatarme de que Joel se ha acercado por mi espalda. Me palmea en el hombro con una sonrisa socarrona.  

    —Enhorabuena, campeón —dice—. Te has llevado a la chica.  

    —Vuelve al trabajo —ordeno entrando en el local.  

    Regreso a mi lugar en la barra con peor humor del que esperaba. Para una vez que me dejo llevar y echo un polvo, resulta que la chica no quiere repetir. ¡Hay que joderse! 

      

      

    





   



 Capítulo 3 

     

     

      

    El estrépito del timbre de la puerta me hace gruñir. ¿Quién coño puede ser a las nueve de la mañana? ¿Acaso la gente no sabe que trabajo de noche? Me despierto con la mala leche hirviendo en las venas, pero se me corta de golpe al ver en la puerta a mi hermana pequeña.  

    —¿Erin? —pregunto dándole un beso— ¿Tú no tendrías que estar buscando tu vestido de novia?  

    —Sí, claro que sí, ¡pero es que mamá es insufrible!  

    Mi hermana empieza a sollozar, como siempre que se pelea con mi madre, así que me voy a la cocina para servir un par de tazas de café. Reconozco que mi hermana es mi debilidad. Es el amor de mi vida… hasta que encuentre a una mujer que ocupe ese lugar. Soy incapaz de verla sufrir, pero desde que empezaron los preparativos de su boda se ha convertido en la novia Gotzilla y mi madre y ella siempre están a la gresca.  

    —¿Qué ha sido esta vez? —pregunto dando un sorbo a mi café.  

    —He encontrado el vestido, mi vestido perfecto, Ax. Es precioso: con algo de brillo y pedrería, ceñido…  

    —¿Pero?  

    —Pero mamá ha puesto el grito en el cielo en cuanto lo ha visto.  

    —Así… sin más…  

    —¡Sí! ¿Puedes creerlo? He encontrado el vestido de mis sueños y se ha negado a pagarlo si es ese el que elijo.  

    —Pero algo tendrá que no le guste.  

    —Lo que pasa es que ella está empeñada en que me ponga su vestido de novia… ¡Y es una antigüedad, Ax! 

    —Creo recordar que te dijo que podías modificarlo como quisieras.  

    —¡Pero no es lo mismo! Ahora que me he probado el vestido nuevo no puedo conformarme con el de mamá.  

    —¿Y qué quieres que haga yo?  

    —Puedes comprármelo tú —responde poniéndome cara de angelito.  

    —¡Ah, no, ni lo sueñes! —protesto— No pienso ponerme a malas con mamá por un simple vestido.  

    —Mi vestido —dice haciendo hincapié en el “mi”.  

    —¡Como si es el vestido de la reina! —Inspiro para que no rompa de nuevo a llorar—. ¿Por qué no intento convencerla de que te lo compre y ya está?  

    —Porque se negará.  

    —Tan feo no será, digo yo…  

    —¡Pero si es precioso!  

    Mi hermana busca en su teléfono una foto del dichoso vestido, que me deja con la boca abierta. No es feo, no… es lo más escandaloso que he visto en mi puñetera vida. Aparte de que el escote llega hasta el ombligo y deja la mitad de sus pechos al descubierto, el vestido tiene dos tiras de encaje transparente como parte delantera y trasera, dejando a la vista gran parte de su cuerpo. Los pezones están cubiertos por florecitas de encaje que como se muevan un milímetro los dejan a la vista. Al menos hay bastantes flores que esconden su sexo, porque vamos…  

    Miro a mi hermana con una ceja arqueada. No necesito nada más, es el único gesto que consigue intimidarla, cosa que ni siquiera mi padre es capaz de hacer. 

    —¡Es el que me gusta! —se defiende.  

    —Ni en sueños.  

    —Es mi boda.  

    —Ni de coña. 

    —Pero Ax… 

    —Vas a casarte en una iglesia con al menos ochenta invitados que morirán de un infarto si apareces así. Ya no es que mamá no quiera comprarte este vestido, Erin… es que yo te prohíbo ponértelo.  

    —No seas anticuado… 

    —Eres mi hermana, no una estrella de Playboy. O eliges otro o te juro que te hago casarte con un saco de arpillera. Tú elijes.  

    —¡Está bien! Pero tienes que venir tú conmigo… no voy a darle a mamá el gusto de darle la razón.  

    Total… si voy a decírselo yo en cuanto la vea a la hora de comer… Media hora después mi hermana me ha arrastrado a una tienda de novias en el centro de la ciudad. Nada más entrar empiezo a empacharme… me siento como si estuviera enterrado en una enorme tarta de nata y algodón de azúcar llena de mujeres histéricas buscando desesperadamente cómo ser el centro de atención.  

    —Ven aquí no vayas a perderte —susurro a mi hermana echándole el brazo por encima del hombro.  

    —¿Eso o tienes miedo de que te atrape alguna dama de honor desesperada por ser la siguiente en casarse?  

    —Ambas cosas.  

    Sonrío y por el rabillo del ojo veo a una mujer que se acerca a mí con paso decidido. Giro la cabeza y allí está ella, la mujer de anoche, aunque ahora completamente vestida. Se detiene a un paso de nosotros y mira a mi hermana con una sonrisa.  

    —Hola, mi nombre es Lara. Tú debes ser Erin, ¿verdad?  

    —Así es —responde mi hermana estrechándole la mano.  

    —Estoy aquí para ayudarte. ¿Qué tienes en mente para tu vestido de novia?  

    Mi hermana se queda pensativa un momento mirando los vestidos que hay a su alrededor colocados en maniquíes.  

    —Algo de este estilo —contesta señalando uno ajustado—. Pero quiero poder bailar, así que no quiero que sea tan ajustado por abajo.  

    —¿Encaje? ¿Pedrería?  

    —No me gusta demasiado la pedrería, pero puede llevar un poco.  

    —Muy bien, Sara te llevará a mirar los vestidos de este estilo para que escojas unos cuantos que te quieras probar. Yo iré en seguida al probador para echarte una mano, ¿de acuerdo?  

    La mujer llama a una compañera para que se lleve a Erin a mirar vestidos de novia y se queda a solas conmigo.  

    —El mundo es un pañuelo, ¿mmm? —digo sin más.  

    —Un pañuelo algo sucio, la verdad.  

    Arqueo una ceja porque no tengo ni puñetera idea de a qué se refiere con ese comentario.  

    —De todas las tiendas de novias que hay en la ciudad has tenido que traer a tu novia a la de la mujer con la que la engañaste anoche —bufa.  

    —Como si yo fuera adivino… Además, ¿a ti qué más te da? Decidiste no darme tu teléfono.  

    —¡Y menos mal que no te lo di! 

    —Anoche parecías bastante satisfecha.  

    —Anoche no tenía ni idea de que estabas prometido.   

    —¿Y qué?  

    —Que yo no me lío con hombres que tengan pareja.  

    —¿Te has parado a pensar que quizás tenemos una relación abierta y lo que pasó anoche está permitido?  

    —Sé cómo funcionan esas cosas. Está permitido si ella está delante y es consciente de ello.  

    —Mira qué lista te crees… para tu información, cada pareja estipula en su relación los límites que les dé la gana, no tienen que ser los que salen en esas absurdas novelas eróticas.  

    Me acerco a ella hasta dejarla pegada a la pared de vestidos que hay a su espalda. Si da un solo paso atrás quedará sentada de culo y enterrada entre kilos y kilos de encaje y gasa, así que no creo que sea la opción más agradable.  

    —¿Y por qué no se lo has contado a ella? —susurro— ¿Por qué la has alejado de nosotros si tan ofendida te sientes por mi comportamiento?  

    —Porque no suelo ir por ahí haciendo daño innecesario a las personas —responde cruzándose de brazos. 

    —Yo creo que querías quedarte a solas conmigo —ronroneo—. Creo que te gustó demasiado lo de anoche y estás deseando volver a repetir.  

    —Eres un creído… ¡Fantasma!  

    —¿Fantasma? ¿Entonces por qué se te han dilatado las pupilas, mmm? ¿Por qué tienes los pezones duros como piedras?  

    Acerco mi boca a la suya y en vez de apartarse contiene la respiración sin dejar de mirarla. En vez de darle lo que quiere sonrío y me aparto de ella, que deja escapar el aire de sus pulmones.  

    —Ya veo lo fantasma que soy, ya… —digo satisfecho. 

    Me giro y me dejo caer en uno de los sofás que tienen para acompañantes.  

    —Y para tu información —continúo diciendo— es mi hermana, no mi novia.  

    Su cara me llena de satisfacción. Ahora mismo debe estar sintiéndose como una imbécil por haberme juzgado tan a la ligera, pero se merece sentirse así por haberme creído capaz de hacer algo semejante. Que tenga un bar como el Black Butterfly no quiere decir que yo sea como mis clientes.   

    Tras horas de ver a mi hermana probarse vestido tras vestido, y tras terminar con tortícolis por tanto decir que no a las extravagancias que va eligiendo, al final nos ponemos de acuerdo en un vestido sin mangas que no deja nada más que los brazos al descubierto, vestido que seguramente mis padres aceptarán mucho mejor que el que ella había elegido por su cuenta. Mi hermana sale de la tienda bastante satisfecha, y la verdad es que yo lo hago mucho más tranquilo de lo que entré.  

    Cuando llego al mostrador veo un montón de tarjetas de visita, y al observarlas detenidamente mientras mi hermana concreta la primera prueba del vestido me doy cuenta de que en ellas aparece el teléfono de Lara. Sonrío mirándola de reojo, pero ella está tan ocupada con mi hermana que ni siquiera se da cuenta. Nos abre la puerta para dejarnos marchar, y cuando paso por su lado le muestro la tarjeta mirándola a los ojos.  

    —Ya tengo tu número —ronroneo.  

    —No te va a servir de nada, no te lo pienso coger.  

    —¿Y cómo sabrás que soy yo?  

    —Tal vez la primera vez no me quede otra, pero en cuanto tenga tu número grabado te aseguro que lo bloquearé.  

    —¿Y quién te dice que solo tengo un número? Puedo llamarte desde el de mi hermana… y a ella no la puedes bloquear, ¿o me equivoco?  

    —¿Se puede saber por qué demonios no me dejas en paz?  

    —Porque tú no quieres que lo haga.  

    Salgo silbando de la tienda y la dejo parada allí, sin soltar la puerta, mirándome mientras me subo en la moto y me pongo las gafas de sol. Sigue mirando, preciosa… te aseguro que terminarás cayendo de nuevo en mis redes… tarde o temprano.  

    





   



 Capítulo 4 

     

     

      

    Otra noche más de trabajo, esta vez con un sueño que me caigo. En cuanto abro la puerta me dejo caer en el sofá de mi despacho con un suspiro y me cubro los ojos con el brazo… craso error. El olor de Lara inunda mi nariz y los recuerdos del tórrido encuentro aparecen en mi mente con tanta claridad que mi polla crece de inmediato.  

    —Joder, Ax… vaya recibimiento —bromea Cris cuando entra para que le dé el cambio de la caja.  

    Me levanto de golpe y abro la caja fuerte para darle el dinero sin mediar palabra. No estoy para bromas, ni para trabajar, pero salgo del despacho resignado a recargar las neveras de bebidas para cuando abramos dentro de una hora.  

    —¿Estás bien? —pregunta ella mirándome de reojo.  

    —Sí, es solo que mi hermana no me ha dejado dormir.  

    —¿Y por qué estabas empitonado? —ríe— ¿Estabas soñando con las angelitas de Victoria’s Secret?  

    —Que te follen, Cris.  

    —¡Eso quisiera yo, pero Ken no se deja!  

    Cris está enamorada de Ken desde que él entró a trabajar en el bar hace ya dos años. Es un capullo, tontea con ella cada noche y la busca cuando ella no le sigue el rollo, pero después no es capaz de pedirle una cita. Le gusta, pero su mantra es “donde tengas la olla, no metas la polla”, así que no creo que terminen llegando a nada.  

    —Venga, a trabajar —ordeno. 

    Sé que no se va a dar por vencida, sé que va a pasarse toda la puñetera noche insistiendo en que le cuente el supuesto sueño por el que estaba empalmado, pero al menos hasta que tengamos un momento de calma más adelante podré salvarme del tercer grado. 

    Brais y Ken se acercan a la barra media hora más tarde, señal de que tienen sus salas a punto para abrir.  

    —¿Todo en orden? —pregunto.  

    —¿Qué ha pasado esta semana con mi pedido? —pregunta Ken— Estoy bajo mínimos con el aceite.  

    Ken se dedica a los masajes eróticos. No suele interactuar con las parejas a no ser que la chica en cuestión le guste, pero cuando se trata de alguna mujer buscando sexo no se lo piensa dos veces. Y el cabrón tiene la suerte de que sus rasgos orientales dan mucho morbo… aunque la verdad es que habla el vasco mejor que yo.  

    —Debe llegar mañana como muy tarde —respondo—. Si no ha llegado a las diez llamaré al proveedor. ¿Mientras tanto te apañas con aceite de baño? 

    —¡Qué remedio! —suspira.  

    Le doy cincuenta euros para que vaya a la perfumería de la esquina a comprar el que le dé la gana, porque si mando a Cris al final la bronca entre ellos estará asegurada.  

    —Tienes cara de sueño —dice Joel sentándose a mi lado.  

    —Mi hermana no me ha dejado dormir en toda la mañana. He tenido que ir con ella a probarse vestidos de novia porque ha discutido con mi madre.  

    —¿Y cuándo no? —ríe Brais— Lo raro sería que no discutiesen.  

    —Esta vez mi madre tenía razón. ¡Quería comprarse un vestido transparente para la boda, joder! Al final ha cogido uno bastante más decente.  

    —¿Pero por qué te metes? —protesta Brais dándome un puñetazo en el hombro— Con lo bien que me lo iba yo a pasar si llevara el vestido transparente…  

    —Como no te calles te doy una paliza, cabrón, que es mi hermana.  

    —Y mi ex, tío… y mi ex.  

    —Porque te dio la gana.  

    —Porque no me creyó.  

    Brais y Erin estuvieron saliendo juntos durante dos años. Eran la pareja perfecta, y aunque mi hermana sabía que trabajaba conmigo confiaba completamente en él. Pero un día vino a verle y le pilló en una situación algo complicada… aunque no fue culpa suya. Brais es gilipollas y decidió perderla a intentar explicarle lo que había pasado. Se limitó a decir: “debería confiar tanto en mí que aun habiéndome encontrado como me encontró creyera en mi inocencia”. Ahora, después de tres años separados, se llevan bastante bien… al menos de cara a la galería porque tienen que verse bastante a menudo.  

    —No entiendo cómo puedes bromear con eso, tío —dice Joel—. Yo en tu lugar estaría buscando la manera de raptarla el día de la puñetera boda.  

    —Ni se te ocurra hacerlo que la pago yo —advierto—. Ya tuviste tu oportunidad de recuperarla, así que ahora te jodes.  

    —No quiero recuperarla… —responde Brais— Al menos ya no.  

    Cuando tengo el bar en pleno auge veo bajar por las escaleras a Lara con una amiga. No me ha sorprendido… para nada. Más bien me ha dejado sin sangre en las venas. ¿Qué coño hace aquí? ¿No quería que la dejase en paz? En cuanto me ve detrás de la barra se acerca con paso decidido y se sienta en un taburete sin apenas mirarme.  

    —Ponme un Bayleys y a mi amiga un ron con Coca-Cola —pide.  

    Les sirvo las copas y su amiga le dice algo al oído y se marcha por la puerta de las salas, dejándola a solas conmigo.  

    —Así que va a resultar que al final no quieres que te deje en paz —digo con una sonrisa socarrona.  

    —Estoy aquí por Gala, no por ti.  

    —Por supuesto.  

    —No hay otro local mejor para lo que ella busca, así que…  

    —Si tú lo dices…  

    —Gala quiere un polvo de una noche sin saber con quién se acuesta —explica ella—. Tu local está limpio y la seguridad es excelente, lo que no se puede decir del resto.  

    —Ajá.  

    —¿Quieres dejar de mirarme así? —protesta—. Me estás empezando a poner nerviosa. 

    —¿Así, cómo?  

    —Como si quisieras comerme.  

    Me encaramo a la barra hasta pegar mi boca a su oído. Puedo sentir que su respiración se acelera en cuanto me acerco, señal de que no le soy tan indiferente como quiere hacerme creer.  

    —Te miro así porque quiero hacerlo —susurro—. Ahora mismo, en el sofá de mi despacho como anoche. Quiero pasar mi lengua por todo tu cuerpo y hacer que te corras hasta que me supliques que pare.   

    —Eso no va a pasar —contesta mirándome a los ojos.  

    Su boca está a escasos centímetros de la mía, y solo tengo que impulsarme un poco más para besarla. No se aparta… Lara no se aparta y hundo la lengua en su boca para rememorar su sabor a Bayleys. Al principio Lara se muestra reacia a responder, pero pronto me echa los brazos al cuello y profundiza el beso, haciéndome jadear. Mi polla está a punto de reventar la cremallera de los vaqueros… ¿por qué coño me afecta tanto esta tía? Me aparto de ella antes de que el beso se me vaya de las manos y cuando levanto la vista veo que ella me está mirando con suficiencia.  

    —A ese juego podemos jugar ambos —dice—. Reconozco que me pones a mil por hora, pero sé que yo a ti también.  

    —¿Y por qué no nos dejamos de juegos y nos vamos a mi despacho de una puta vez?  

    —Porque no voy buscando rollos de una noche.  

    La miro fijamente y suelto una carcajada.  

    —¿Eso crees, que sería solo una noche, Lara?  

    Salgo de la barra y me pego a ella atrapando sus piernas entre mis muslos.  

    —Si así fuera, con lo de anoche me habría bastado, ¿no crees?  

    Recorro el contorno de sus labios con el índice y los separo levemente antes de volver a besarla fugazmente.  

    —Quiero repetir contigo, preciosa… repetir una y otra vez hasta que los dos estemos hartos el uno del otro.  

    —No me refería a eso y lo sabes bien.  

    —Pues no, no sé a qué te refieres.  

    —Quiero una relación estable, no un polvo de vez en cuando.  

    —Pero mientras encuentras esa relación  estable puedes divertirte un poco conmigo, ¿no te parece?  

    Ella me mira con la duda dibujada en el rostro, y sonrío tranquilizadoramente para que se deje llevar de una buena vez. Como tarde mucho más terminaré con un dolor de huevos impresionante…  

    Lara se muerde el labio y dirige la mirada hacia mi despacho. Ya casi la tengo… está a punto de caramelo y solo tengo que seguir persuadiéndola un poco más para llevarla allí y follármela por fin como llevo queriendo hacer desde que la vi entrar por la puerta del local.  

    —Lo de anoche tampoco te dejó indiferente a ti —susurro apartando el pelo de su cara—. De ser así ahora no estaríamos teniendo esta conversación.  

    —Vale, sí… estuvo muy bien. —Arqueo una ceja—. Estuvo genial, en realidad. 

    —¿Entonces por qué te resistes?  

    —Porque nunca he hecho algo así. Estaba enfadada y frustrada por lo que me hizo Dan y descargué esa frustración contigo.  

    —Pues para ser la primera vez que de dejas llevar no estuvo nada mal. 

    —Pero no estuvo bien.  

    —Créeme, si es como anoche puedes descargar tus frustraciones conmigo tantas veces como quieras.  

    Ella sonríe y vuelve la cabeza cuando paso mis dedos por su escote en forma de V.  

    —Vamos a mi despacho —ronroneo besándola en el cuello—. Déjate llevar.  

    —¿Pero por qué eres tan insistente? —protesta apartándome— Tienes a tu disposición a muchas chicas que seguro que se abrirían de piernas en cuanto les lanzaras una sonrisa.  

    —Es cierto. —Cojo su mano y la pongo encima de mi erección—. Pero ellas no me provocan esto con solo recordar su olor.  

    Lara lame sus labios sin dejar de mirarme. Sus ojos ya están velados por el deseo, su pulso se ha acelerado y sus dedos se cierran en torno a mi polla, arrancándome un gemido. Se siente poderosa, puedo verlo en la sonrisa de suficiencia que acaba de dedicarme, y se levanta pegando su cuerpo al mío y restregando sus pechos contra mí.  

    —Muy bien… —susurra en mi oído— Pero no volverás a follarme en el sofá. Tengo entendido que tu local está repleto de salas con camas la mar de confortables, así que llévame a una de ellas.  

      

    





   



  

     Capítulo 5 


      


      


       


     Cojo a Lara de la mano y le hago una señal a Cris, que me mira con una ceja arqueada mientras la arrastro a través de las cortinas que dan paso a las salas del local. La llevo por los pasillos hasta un cuarto bastante apartado del resto, cierro la puerta y enciendo la luz de “no molestar”. Ella es solo para mí… total y absolutamente mía esta noche. La habitación es tranquila, con una enorme cama redonda y un jacuzzi en el que pienso jugar con Lara toda la noche. El juego de luces rosas y azules le da un ambiente muy íntimo, lo que necesito para tenerla dispuesta hasta que me sacie de ella.  


     Me acerco a la enorme bañera para abrir el agua caliente y en dos zancadas tengo a Lara aprisionada contra la pared, deshaciéndome de la camiseta de tirantes que trae puesta esta noche.  


     —Llevo queriendo hacer esto desde que te vi bajar las escaleras —susurro lanzando la prenda al suelo.  


     —Mentiroso…  


     Sonrío y acerco mis labios a su cuello lenta… muy lentamente. En cuanto rozo la piel sedosa de debajo de su oreja ella gime y estira el cuello para dejarme acceder mejor a la zona, regalándole pequeños mordiscos y besos que la hacen estremecer.  


     —Me he empalmado en cuanto he entrado a mi despacho pensando en lo de anoche, nena… —susurro— Voy a follarte hasta que grites basta.  


     Lara enreda los brazos en mi cuello y se pone de puntillas para unir su boca a la mía. El sabor dulce de su copa llena mi boca y recorro con lentitud cada uno de sus recovecos, embriagándome y logrando que mi polla crezca por momentos. Lara aparta su boca de la mía y se concentra en deshacerse de los botones de mi camisa mientras vigilo que el agua del jacuzzi no se salga. Su húmeda boca se encuentra con mi pecho y busca desesperada mis tetillas, lamiéndolas, mordiéndolas con cuidado. No puedo evitar aprisionar su cabeza contra mi carne y cierro los ojos para disfrutar de la sensación que sube por mi estómago cada vez que sus dientes rozan mi pezón. Estoy a mil, tenerla de nuevo entre mis brazos me tiene cachondo perdido y debo apartarla de mí para poder recuperar la calma y dedicarme a ella.  


     Desabrocho la cremallera de su falda sin apartar los ojos de los suyos, relamiéndome al pensar en la fruta dulce y madura que me espera debajo. Cuando la tela cae al suelo le doy la mano para ayudarla a salir de ella y la tumbo en la cama con cuidado sin dejarla quitarse los tacones de aguja que lleva puestos.  


     —Aún no, nena —susurro—. Quiero clavarme en ti con ellos puestos.  


     Mi sugerencia la hace jadear y levanta el culo cuando tiro de las cintas de su tanga de encaje para lanzarlo a la otra punta de la habitación. Ella se apresura a quitarse el sujetador y hacer lo mismo, quedando completamente desnuda ante mis ojos.  


     —Joder, qué buena estás…  


     Gateo por su cuerpo hasta llegar a la altura de sus preciosas tetas y me meto una de ellas en la boca. Lara agarra mi pelo entre sus dedos y arquea la espalda con un suspiro, dejándome hacer lo que se me antoje con ella. Magreo sus tetas cuanto me place, las muerdo, chupo, lamo hasta que el olor almizclado de su sexo me hace dejar de pensar. Bajo por su estómago hasta enredar mi nariz entre sus rizos castaños embriagándome con su olor, y paso la punta de la lengua levemente por su clítoris hinchado, haciéndola gritar.  


     —¡Fóllame ya, Axel! —gime entre suspiros.  


     —Tranquila…  


     Hundo un dedo en su interior y empiezo a moverlo buscando su punto G, acariciando la pequeña zona abultada con suavidad pero con insistencia. Lara agarra con fuerza las sábanas entre sus dedos, las retuerce, y cuando juego con la lengua en su clítoris enreda las piernas en mi cuerpo, clavando los tacones en mis omóplatos. El leve dolor me hace jadear, pero sigo chupando el pequeño botón, succionándolo, hasta que siento su cuerpo estremecerse y los jugos de su orgasmo inundan mi boca.  


     Me alejo de ella para cortar el agua de la bañera y vuelvo a su lado con una sonrisa. Está completamente saciada, cansada, respirando entrecortadamente con los ojos cerrados. Beso su boca fugazmente antes de levantarla en brazos y meterla en el jacuzzi. El agua caliente la hace ronronear y me observa detenidamente mientras me deshago de mis vaqueros y los bóxers.  


     —¿Te gusta lo que ves? —pregunto al verla relamerse con la mirada puesta en mi erección.  


     —Mucho… anoche no pude verla bien.  


     —Pero la sentiste, que es lo que importa.  


     Me siento a su lado en la bañera e inmediatamente ella se coloca a horcajadas sobre mis piernas. Acaricia mi polla con su sexo hinchado, haciéndome sonreír.  


     —¿Tienes prisa? —pregunto acariciando lentamente su espalda.  


     —No demasiada.  


     —Entonces deja de moverte y bésame.  


     Ella enreda los brazos en mi cuello y obedece sin rechistar. Me dedico a darle fugaces besos que la dejan con ganas de más, pero me aparto en cuanto su lengua intenta entrar en mi boca. Lara sonríe y se limita a besarme en el cuello, a atrapar el lóbulo de mi oreja entre los dientes y a morder la piel de mi hombro, haciéndome temblar. Estoy muy cachondo, lo reconozco, pero no quiero que se marche, aún no. De repente Lara se aparta de mis piernas y me hace sentarme en una esquina del jacuzzi con las piernas abiertas.  


     —Ayer no me dejaste… —susurra— pero hoy no me lo vas a impedir.  


     Sin más, se mete mi polla entera en la boca, y yo casi me caigo de espaldas. ¡Dios… qué bien lo hace, joder! Tengo que sujetarme con fuerza al borde de la bañera para no terminar en el suelo de la habitación. Su lengua mortífera me tortura mientras sus labios me succionan con fuerza, tragándome hasta la empuñadura. De mi garganta escapa un sonido a medio camino entre un grito y un gemido que la hace sonreír, y acaricia mis huevos con una de sus manos sopesándolos, haciéndolos rodar entre sus dedos. Estoy a punto de correrme, así que intento apartarla para poder clavarme de una puta vez en ella pero en vez de eso Lara me sujeta con fuerza por el culo hasta que con un gemido sordo me corro en su boca.  


     Apenas tengo fuerzas para mirar cómo se relame, cómo tira de mí para quedar sumergido nuevamente en el agua y cómo vuelve a su posición sobre mis piernas. Me mira con curiosidad, una mirada traviesa y divertida que hace que la sujete de la nuca y la bese con fuerza, saboreándome en sus labios.  


     —Esto no era lo que tenía en mente —protesto.  


     —¿Tienes prisa? —La miro sonriendo. 


     —La verdad es que no. Si hay algún problema me llamarán por teléfono.  


     —Entonces relájate y disfruta.  


     —Eso debería decírtelo yo.  


     —Te aseguro que yo también estoy disfrutando.  


     Echa la cabeza hacia atrás hasta que se moja el pelo y vuelve a enredar los brazos en mi cuello. Pasamos un rato así, simplemente disfrutando de besos fugaces y caricias furtivas, hasta que mi polla vuelve por fin a responder. En cuanto la siente junto a su estómago Lara se incorpora y tras ponerme un condón se sienta sobre ella, haciéndola entrar en su cuerpo tan lentamente que me dan ganas de sujetarla por las caderas para enterrarme en ella de una puta vez, y empieza a moverse en círculos, sin apartar la mirada de la mía.  


     El roce de sus paredes es puro éxtasis para mí, acaricio su espalda antes de pasar a sujetar sus pechos con las dos manos y amasarlos delicadamente, sin dejar de mirarla a los ojos.  


     —Joder, nena… cómo me pones… —susurro antes de lamer uno de sus pequeños pezones.  


     Ella echa la cabeza hacia atrás con un gemido y continúa moviéndose sobre mi polla, cada vez más deprisa, rozando su clítoris con un dedo para lograr correrse antes. Me encanta follármela así, despacio, sin prisa, disfrutando de cada roce, cada mirada, cada caricia que nos proporcione a ambos un latigazo de placer. Lara es pura lujuria, el agua de la bañera hace rato que se ha enfriado y sin embargo nosotros estamos ardiendo. Sus pezones se rozan contra mi pecho cuando se inclina para meter la lengua en mi boca, y el beso se vuelve salvaje, desesperado, brutal.  


     Sus movimientos ahora son erráticos, apenas atina a moverse y las caricias de su dedo en el clítoris han pasado a ser desesperadas. La sujeto de las caderas y empiezo a guiarla, levantándola hasta casi salir de su cuerpo para hincarme en ella con fuerza, y cuando creo que voy a perder la cabeza sus músculos me ordeñan, de su garganta surge un grito y Lara queda laxa entre mis brazos recorrida por el orgasmo. Apenas puedo moverme, apenas puedo pensar. Ni siquiera sé cuándo me he corrido yo, pero me siento tan saciado y cansado como ella.  


     Permanecemos sin movernos un rato, pero parece que el frío del agua empieza a notarse porque Lara tiene la piel de gallina, así que salimos de la bañera para secarnos y ponernos la ropa. No me mira, se limita a vestirse y a secarse el pelo con una toalla.  


     —No debería habérmelo mojado —susurra.  


     —En mi despacho tengo un peine, no te preocupes.  


     Ella me sonríe y termina de abrocharse la falda. Me acerco a ella y la enlazo de la cintura para poder besarla una vez más. Esta vez Lara pasa sus manos por mi pecho mientras dura el beso, pero me aparta con suavidad en cuanto ve que la cosa puede ir a más nuevamente.  


     —Tengo que irme, mi amiga se estará preguntando dónde estoy —se disculpa.  


     —Mi camarera le habrá dicho que te has venido conmigo. No tienes que preocuparte por eso.  


     —En ese caso, ¿me prestas ese peine?  


     —Con una condición. —Acaricio su mejilla con cuidado una vez más—. Vuelve mañana.  


     —No puedo, el lunes tengo que trabajar.  


     —Solo un rato. Te prometo que estarás de vuelta en tu casa antes de la medianoche.  


     —¿Igual que cenicienta? —ríe ella— Muy bien, volveré mañana.  


     


    


    


  




 Capítulo 6 

     

     

      

    Con lo bien que terminé el día de ayer y lo mal que estoy empezando este… Aunque el proveedor me aseguró que el pedido de aceites me llegaría hoy mismo a pesar de ser domingo, el repartidor no ha dado señales de vida y he tenido que formarla hasta que el dueño de la empresa se ha ofrecido a traérmelo… pero a las doce de la mañana. Si hubieran hecho bien las cosas desde un primer momento ahora no tendríamos estos problemas, que el retraso ha sido suyo, no mío.  

    Cris ha tenido el detalle de quedarse conmigo a esperarle, cosa que agradecería si no supiera que lo hace para que le explique con pelos y señales quién es Lara y qué pasa con ella. A veces parece que tengo dos hermanas y no una… Entra en mi despacho con una bolsa del Starbucks de la esquina y pone delante de mí un café y una tostada del jamón serrano.  

    —Gracias —digo volviendo a poner la vista sobre los papeles que estoy revisando.  

    —Los chicos se han marchado ya —explica—. Así que ahora me vas a contar quién era ella.  

    Levanto los ojos al cielo ganándome un golpe en el hombro de su parte. Termino de firmar las nóminas, las aparto y le doy un buen mordisco a la tostada.  

    —Se llama Lara —explico—. Vino el viernes con un gilipollas y al final terminamos follando en mi despacho.  

    —Y ayer vino para repetir…  

    —Ella dice que no, pero sí.  

    —Nunca te había visto acostarte con una clienta, Ax.  

    —Nunca lo había hecho, la verdad. Prefiero mantenerme en mi sitio detrás de la barra, pero…  

    —Pero ella te gusta.  

    —Es buena en la cama —disiento.  

    —Te gusta —corrobora ella—. Porque si no te gustase no la habrías arrastrado como un Neanderthal por todo el pub. 

    —Eres un pelín exagerada, ¿no crees?  

    —Tú es que no te viste… Eres muy bueno seduciendo, mejor que Brais. La pobre no tenía ninguna oportunidad de escapar de ti.  

    —Cualquiera que te escuche creerá que soy un acosador —bromeo.  

    —No me estaba refiriendo a eso y lo sabes. ¿Has vuelto a quedar con ella?  

    —Esta noche —asiento.  

    —¿Y después qué?  

    —Y después nada.  

    —Vamos, Ax…  

    —¿Qué quieres que te diga? No sé lo que va a pasar después. Me gustaría que durase, pero eso dependerá de ella.  

    —¡Ay mi jefe que se va a echar novia! —exclama ella.  

    —No te pases, que lo que quiero que dure es el sexo.  

    —Ya, ya… 

    —Estás hoy pesadita, ¿eh?  

    —Solo quiero verte feliz. Llevamos trabajando juntos cinco años y nunca te he visto con ninguna mujer. Hasta llegué a pensar que eras gay… 

    La miro con una ceja arqueada y ella estalla en carcajadas. Nuestra conversación se ve interrumpida por el dichoso proveedor de aceites, que en compensación por el retraso nos deja un par de cajas de muestras de un aceite nuevo. Ken va a estar la mar de contento con ellas…  

    A las ocho de la tarde estoy abriendo las persianas del local nuevamente. No abrimos hasta las diez, pero me gusta que mis trabajadores lo revisen todo antes de empezar para que no haya errores. Estoy destrozado, apenas he podido dormir y no sé cómo coño voy a mantenerme despierto hasta el cierre. Menos mal que mañana no abrimos y podré dormir hasta mediodía… Brais se deja caer en el sofá con un suspiro cuando termina de ordenar su sala de BDSM.  

    —¿Es que tú tampoco has descansado? —pregunto sin levantar la mirada del libro de cuentas.  

    —No. No puedo dejar de darle vueltas a una cosa.  

    —¿Y puedo saber cuál es?  

    —Nada importante. ¿Qué tal ayer con la chica?  

    —Como era de esperar.  

    —¡Vamos, capullo! ¡Eso no me dice nada!  

    —Esa era la idea —respondo con una sonrisa.  

    —En ese caso le preguntaré a Cris —protesta levantándose—. Seguro que ella te ha sonsacado más información.  

    —Lo bueno de Cris es que aunque sea una cotilla de cuidado sabe mantener la boca cerrada.  

    —Seguro que puedo sobornarla de alguna manera…  

    —Si lo logras te doy una semana de vacaciones.   

    —¿Pagadas o sin pagar? —pregunta riendo.  

    —Sin pagar, capullo. Encima no exijas.  

    —Entonces no tiene ningún aliciente…  

    —Deberías buscarte una novia para ocuparte de ella y dejar de alcahuetear.  

    —Solo hay una mujer para mí, y en un par de meses va a casarse con otro, así que seguiré follando con toda la que se me ponga por delante.  

    —Te lo repito —digo levantándome—, porque te dio la gana.  

    Voy a la barra a rellenar la nevera de las cervezas y veo a Joel entrar seguido por Lara, que parece estar algo cohibida.  

    —Te buscan, Ax —dice Joel sin más.  

    —Dame un minuto que termine esto, ¿de acuerdo? —le pido a ella cuando se sienta en la barra. 

    —Claro —responde ella—, tranquilo.  

    En cuanto termino me acerco a ella y la cojo de la mano para llevarla a mi despacho. La enlazo de la cintura para poder besarla y pego mi pelvis a la suya. Mi polla ha cobrado vida en cuanto la he visto entrar por la puerta y sé que está sintiéndola rozando su estómago, pero se limita a mirarme posando sus manos en mi pecho.  

    —Tranquilo, campeón —susurra apartándose.  

    —¿Qué pasa? —pregunto.  

    —¿Tiene que pasar algo?  

    —¿Por qué te apartas?  

    —¿Es que tienes prisa?  

    —La verdad —susurro aprisionándola de cara a la pared— es que no he podido pegar ojo en todo el día pensando en lo que iba a hacerte esta noche.  

    —Eso pone las expectativas por las nubes…  

    —Intentaré estar a la altura.  

    La beso en el cuello y paseo la lengua por él hasta encontrarme con su lóbulo, que pellizco con los dientes sin piedad. Le doy la vuelta y cierro el pestillo de la puerta antes de seguir con mi ataque, pero ella me detiene nuevamente.  

    —Tus empleados saben a qué vengo, ¿no es cierto? —pregunta. 

    —¿Y qué más da?  

    —La verdad… —susurra desabrochándome lentamente la camisa— es que la sola idea de pensarlo me pone cachonda.  

    —Tú sí que me pones cachondo, nena —ronroneo pegando mi boca a su cuello—. Ese vestido es una vergüenza.  

    Se ha puesto un vestido pegado que apenas le tapa el culo y que deja la mitad de sus pechos al descubierto. Lara me coge la mano y la mete entre sus piernas para mostrarme que no lleva bragas, haciéndome gemir. Me arrodillo frente a ella y cubro mi cabeza con la tela para lamerla despacio, una, dos veces antes de hundir la lengua entre sus labios y atacar su clítoris sin piedad. Lara pierde el equilibrio, se apoya en mis hombros con un gemido y abre las piernas para dejarme acceder a su abertura, en la que introduzco dos dedos del tirón. Está mojada, sus flujos corren por sus muslos y no puedo evitar lamerlos para recogerlos con la lengua.  

    —¡Joder, sí! —gime Lara clavándome las uñas en los hombros.  

    Continúo lamiéndola, chupándola, metiendo mis dedos dentro de ella con fuerza, y siento sus muslos convulsionarse a mi alrededor. Solo tengo que aprisionar su clítoris con los dientes para que Lara se corra con un grito cayendo al suelo conmigo.  

    —Eres un capullo —suspira.  

    —Será que no te ha gustado…  

    —Más de la cuenta.  

    —Y apenas hemos empezado.  

    Tiro de sus piernas para dejarla tumbada sobre el suelo y me deshago de su vestido intentando no destrozarlo mientras ella desliza mi camisa por mis hombros hasta dejarla hecha un montón en el suelo. Se acerca a mi pecho para lamerme, para morderme las tetillas  y bajar por mi estómago hasta la cinturilla del pantalón. Estoy a mil por hora, sentir su lengua en mi piel es una dulce tortura, y cuando desabrocha la correa para deshacerse de mis pantalones me mira con una mezcla de picardía y lujuria que casi consigue que me corra. No sé cómo coño he terminado estando yo debajo, pero ahora tengo a Lara completamente desnuda sobre mí, con sus preciosas tetas de pezones rosados apuntándome, y se atusa el pelo antes de apoyar las manos sobre mi pecho y pegar su boca a la mía. 

    Esta vez no sabe a Bayleys, esta vez su sabor es dulce y afrutado, y su lengua recorre mi boca con frenesí, explorando cada recoveco, acariciando mi lengua lentamente mientras su dulce coñito se frota contra mi polla, que está a punto de explotar. Lara la hace entrar un par de milímetros dentro de ella, solo un poco, apenas el glande, para retirarse al instante con un suspiro de absoluto y pleno placer. Me encantaría follármela a pelo, enterrarme en ella y sentir sus paredes acariciándome, pero eso no va a pasar.  

    —Espera —susurro alargando la mano hacia los vaqueros.  

    Ella se me adelanta y saca el preservativo de su envoltura para envolverlo con sus labios. Trago saliva ante lo que viene, ella acerca lentamente su boca a mi polla y desenrolla perfectamente el condón en ella con ayuda de su mano.  

    —¡Joder, sí! —gimo apretando los puños.  

    Sube su lengua por mi estómago, mi pecho y mi cuello hasta sellar mis labios con los suyos. Ahora mismo el sabor del látex se interpone entre nosotros, pero la verdad es que me importa una mierda porque Lara se monta sobre mi polla y empieza a cabalgarme. Sus tetas botan delante de mi cara y las aprieto entre mis manos, aprisionando sus pezones entre los dedos y haciéndola gemir. Lara no deja de moverse sobre mi polla, al principio en círculos, pero cuando la pasión se desborda sus movimientos sobre mi polla se vuelven erráticos y tengo que sujetarla de las caderas para marcarle el ritmo a seguir. Sus pupilas están dilatadas, su boca entreabierta deja escapar infinidad de gemidos de placer. Estoy a punto de correrme, me encanta que una tía me folle y la verdad es que Lara lo hace de maravilla. Tengo que apretar el culo para no terminar corriéndome antes que ella, que está a punto… tan a punto…  

    —¡Me corro! —grita sacudida por el orgasmo—¡Me corro!  

    Para un tío no hay mejores palabras que esas cuando está follando con una tía. Sujeto sus caderas con fuerza, casi clavándole los dedos igual que le clavo la polla, y tras unas cuantas embestidas más termino corriéndome yo también.  

      

      

    





   



 Capítulo 7 

     

     

      

    Estoy tumbado con Lara en el sofá de mi despacho completamente desnudo, igual que ella. Está apoyada en un brazo jugando distraídamente con la cadena que cuelga de mi cuello, pero permanezco con los ojos cerrados un poco más. Estoy a gusto y la verdad es que si por mí fuera me quedaría así hasta mañana.  

    —¿Por qué un bar como este? —pregunta ella de repente.  

    —Porque es lo que más dinero da ahora mismo —respondo—. Estudié diferentes opciones y esta fue la más viable de todas.  

    —¿Y tú practicas alguna de las cosas que se ofrecen aquí?  

    —No. La verdad es que nunca me había acostado con una clienta y llevo en el negocio casi seis años.  

    —¿Y eso por qué?  

    —Evitaba meterme en problemas.  

    —¿Eso quiere decir que yo soy un problema?  

    —Por ahora eres más una delicia —susurro besando su cuello—. ¿Y tú? ¿Por qué una tienda de vestidos de novia?  

    —Porque me encantan. El día de la boda a la mujer se le permite vestirse de princesa y me parece estupendo.  

    —Así que tienes alma de princesita Disney… 

    —Algo así.  

    —¿Y es fácil lidiar con ellas? Porque la verdad, con mi hermana es bastante difícil…  

    —Eso es porque no la entiendes. Tu hermana quiere ser el centro de atención de su gran día, quiere ser la mujer más guapa de la fiesta y dejar impresionado a su futuro marido.  

    —Impresionado no, lo que quiere es quedarse viuda antes de tiempo —protesto—. Si hubieras visto el vestido que quería comprarse…  

    —Pero al final te ha hecho caso y ha encontrado un vestido que la ha hecho llorar de felicidad.  

    —Eso es cierto —digo sonriendo—. Voy a tener que hacerte la competencia como consultor de vestidos de novia.   

    —Creo que se te ha subido un pelín a la cabeza.  

    —¿No crees que soy bueno?  

    —Eres un buen hermano, pero buen asesor…Si quieres ven un día a la tienda a lidiar con unas cuantas novias desconocidas y ya me contarás.  

    —Déjalo, en mi bar las mujeres no son tan susceptibles como en tu tienda.  

    —En tu bar son unas lagartas —ríe ella.  

    —No todas… mírate a ti.  

    —Ni siquiera sé en qué estaba pensando cuando entré. 

    —Era el destino, nena… teníamos que follar. 

    —Los astros se alinearon para ponerme a tiro, ¿no?  

    —Esos te pusieron en mi camino —digo poniéndome encima de ella—. A tiro te pongo yo.  

    Entro en ella lentamente, jadeando por la sensación de sus paredes envolviéndome a pelo. No pienso quedarme allí demasiado tiempo, pero necesitaba saborearlo para saber qué me estoy perdiendo. Lara me envuelve con sus piernas instándome a seguir, pero me deshago de su agarre y me pongo un preservativo antes de volver a enterrarme en ella. Esta vez no hay preliminares, tan solo dos cuerpos moviéndose al unísono cegados por el deseo y el placer. Sus uñas arañan mis bíceps poniéndome a mil por hora, su espalda se arquea para intentar estar aún más cerca y yo ya he perdido la capacidad de pensar.  

    Lara acerca sus tetas a mi boca y obedezco metiéndome un pezón en ella, succionándolo y mordiéndolo antes de juguetear con mi lengua sobre él. Parece un volcán a punto de entrar en erupción, y la verdad es que yo tengo toda la intención de quemarme. La aparto para colocarla a cuatro patas sobre el sofá con las manos apoyadas en el respaldo y vuelvo a enterrarme en ella. Tengo que morderme el labio por el placer que me provoca verla así, con el culo en pompa mirándome por encima del hombro. Empiezo a moverme nuevamente, esta vez mucho más deprisa, sujetándome a sus caderas para que no termine chocando contra la pared. Lara echa el culo atrás para salirme al encuentro, y me tumbo sobre su espalda para alcanzar su clítoris con el dedo, haciéndola jadear. No puedo más, estoy a punto de correrme, y cuando ella se contrae a mi alrededor recorrida por el orgasmo me arrastra con ella, cayendo rendidos sobre el sofá.  

    Una hora más tarde la acompaño a su coche. Aún no he tenido bastante de ella y eso me descoloca. Normalmente no repito cuando me lío con una tía, mucho menos pienso en tener sexo con ellas a largo plazo, pero con ella todavía no es suficiente. Sé que no debería hacerlo, pero necesito repetir una vez más.  

    —¿Cuándo volveremos a quedar? —pregunto enlazándola de la cintura. 

    —¿Todavía no te has hartado? —bromea. 

    —Mmm…no.  

    —Y yo que pensaba que te había dejado exhausto… 

    —Queda mucho para llegar a eso. ¿Tienes planes mañana? Descanso y tal vez podíamos quedar en mi casa.  

    —Vas a salir de tu zona de confort…  

    —¿Y quién dice que el bar es mi zona de confort? No hemos ido a otro sitio porque tengo que estar disponible por si surge algún problema, no porque sea mi zona de confort.  

    —¡Tranquilo, machote, que era broma! —susurra besándome— Mañana terminaré muy tarde de trabajar, pero podemos quedar el martes.  

    —Tampoco trabajo, así que por mí perfecto. Nos vemos aquí a las ocho, ¿te parece?  

    —¿Y vas a llevarme a tu casa con los ojos vendados para que no sepa dónde vives? —pregunta traviesa.  

    —Exactamente… no vaya a ser que te vuelvas loca y decidas ser tú quien me acose a mí.  

    —Eso es lo que a ti te gustaría… 

    —¿La verdad? Muchísimo.  

    Le doy por fin mi teléfono y la observo marcharse calle abajo. No me he dado cuenta de que Joel se ha acercado a mí hasta que me pone una mano en el hombro.  

    —O es una diosa del sexo o te gusta mucho —dice dirigiendo la mirada en la misma dirección que yo.  

    —Ambas cosas —respondo sonriendo.  

    —Al final Cris va a tener razón y vas a terminar enamorándote de ella.  

    —Al final Cris va a tener que aprender a mantener su bocaza cerrada. 

    —Se lo ha dicho a Ken. 

    No hace falta que diga nada más. Está tan enamorada de él que hace todo lo que él le pide, y estoy seguro de que Brais tiene mucho que ver en todo esto.  

    —No he tenido aún bastante de ella, eso es todo —me defiendo.  

    —¿Y cuándo no has tenido bastante de una chica en una noche, Ax? Deberías planteártelo.  

    —¿No crees que exageras un poco? Últimamente no ha habido ninguna mujer que me llame la atención y esta lo ha hecho. Punto. 

    —Si tú lo dices…  

    El resto de la noche pasa tranquila, y al día siguiente me paso toda la mañana durmiendo. Aun así no puedo quitarme a Lara de la cabeza. No puedo dejar de pensar en sus curvas, en su mirada lasciva, en esos preciosos pechos cremosos y en la sensación de estar enterrado en ella. Es innegable que la deseo, que me vuelve loco follármela, pero mis compañeros se pasan un poco al pensar que me estoy enamorando de ella. ¡Si apenas la conozco!  

    Me sorprende que me llame a las cinco de la tarde. Me da un vuelco el estómago cuando veo su nombre en la pantalla de mi Iphone, mi polla corcovea dentro de mis pantalones de deporte y sonrío en cuanto descuelgo el teléfono.  

    —Hola preciosa —ronroneo—. ¿Es que no puedes esperar a mañana?  

    —No te llamo por eso, Ax —dice ella con tono preocupado.  

    —¿Qué pasa?  

    —Tu hermana ha venido a anular el pedido del vestido que vio contigo y se está probando vestidos bastante… inapropiados, por decirlo de alguna manera. Pensé que debías saberlo.  

    —Voy para allá.  

    Cuelgo el teléfono y cojo las llaves del coche antes de cerrar dando un portazo. ¡Esta niña va a acabar con mi paciencia! Lara me recibe en la puerta de la tienda e instintivamente le doy un fugaz beso en los labios, cosa que parece sorprendernos a los dos. Ella sacude la cabeza y me precede hasta el interior de la tienda.  

    —Está en el probador —explica—. Está enfadada por algo y quiere dar la nota en la boda.  

    —Gracias por avisarme —susurro.  

    —De nada.  

    En cuanto entro en la sala veo a Mónica, su amiga de toda la vida, que me mira con preocupación.  

    —¿Cómo te has enterado? —pregunta dándome dos besos.  

    —La dependienta es amiga mía. ¿Qué ha pasado?  

    —No lo sé, lo único que he podido entender es que ha discutido con Rubén.  

    —¿Y por qué no me has llamado tú?  

    —Porque pensaba que era capaz de convencerla de que deje de hacer estupideces.  

    —Ya sabes que a Erin no hay quien le quite una idea de la cabeza cuando se empeña en algo. 

    —Gracias a Dios estás aquí.  

    En ese momento mi hermana sale del probador con un vestido mucho más escandaloso que el que eligió la primera vez: es solo encaje transparente con un par de flores que cubren los pechos y una flor grande que tapa su sexo. En cuanto me ve, se detiene en seco con la sorpresa pintada en el rostro.  

    —¿Qué haces aquí? —pregunta.  

    —¿Qué haces tú aquí? —respondo— Creí que habías encontrado el vestido adecuado.  

    —No eres mi dueño para decirme cómo tengo que vestir, Ax. Puedo ponerme lo que quiera.  

    —Creía que el vestido que elegimos te había gustado mucho, pero si no estás segura podemos mirar alguno más.  

    —Me gusta, es solo que…  

    —¿Qué ocurre?   

    —¡Rubén es imbécil! Eso es lo que es. Se ha puesto hecho una fiera cuando le he dicho cómo es el vestido. ¡Piensa que debo ir cubierta como una monja!  

    —Eso te pasa por decirle al novio cómo es el vestido. ¿Recuerdas que no puede saber nada sobre él hasta que te vea en el altar?  

    —Ni siquiera sé si quiero casarme con él.  

    —Eso lo dices porque habéis discutido —respondo abrazándola—. ¿Por qué no te pruebas de nuevo el vestido para que estés segura de que es el que quieres? Yo me encargo de Rubén. 

    Mi hermana asiente y entra de nuevo en el probador. Lara me mira con una sonrisa y me dejo caer en el sofá con alivio. ¿Quién es el guapo que piensa en tener una relación después de lidiar con “noviazilla”? 
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     Aún falta media hora para mi cita con Lara, pero ya estoy esperándola tomándome un café en el bar de la esquina. Tengo muchas ganas de verla, la verdad. Después del incidente de ayer con mi hermana apenas pude cruzar dos palabras con ella, y para colmo no dejo de darle vueltas al impulso de besarla que sentí nada más verla. ¿Qué coño me pasa? Nunca antes me había comportado así con ninguna mujer, aunque a decir verdad ninguna me había gustado tanto como ella. Porque me gusta, para qué engañarme pensando lo contrario. 


     Miro por enésima vez el reloj en lo que llevo aquí. Diez minutos. La veo llegar por la calle con su coche y aparca justo frente a la ventana del bar en la que estoy. En cuanto me ve me saluda y entra al bar para sentarse a mi lado.  


     —Hola —susurra cogiendo la carta—, ¿vamos a comer? Mejor, porque estoy famélica.  


     No era esa la idea que tenía en mente, a decir verdad. Pensaba pedir algo de comida a domicilio y disfrutar de ella en soledad, pero si tiene hambre no pienso hacerla esperar.  


     —Claro —respondo—. Pide lo que quieras.  


     Tras hacer nuestro pedido ella se cruza de brazos sobre la mesa para mirarme, y yo siento la necesidad de tumbarla sobre ella para follármela, aunque preferiría que toda la gente que nos rodea se esfumara como por arte de magia.  


     —¿Se han arreglado las cosas con tu hermana por fin? —pregunta.  


     —Al menos eso parece. Cuando salimos de la tienda fue a hablar con su prometido y parece que han hecho las paces.  


     —Es un alivio.  


     —Sobre todo para mí, que pago la puñetera boda.  


     —¿Y tienes más hermanos?  


     —No, solo a Erin. ¿Y tú? ¿Tienes hermanos?  


     —Hija única —responde encogiéndose de hombros—. Fui la princesa mimada de papá y mamá.  


     —Ahora entiendo tu fascinación por los vestidos de novia —bromeo—. Echas de menos tu corona y tu castillo. 


     —No te lo creerás, pero mi padre me hizo una casa de madera en el jardín con forma de castillo —ríe ella—. Tenía hasta cortinas, que me hizo mi madre.  


     —Nosotros no tuvimos esa suerte, pero había un enorme árbol cerca de casa que tenía un agujero del tamaño de un neumático en el que mi hermana y yo solíamos escondernos para que mis padres no nos hicieran entrar en casa demasiado pronto. Erin guardaba allí sus pequeños tesoros, los que se iba encontrando en el campo.  


     —¿Qué tipo de tesoros?  


     —Cosas nada típicas en una chica —digo sonriendo—. Ranas, huesos de animales muertos, piedras rarísimas… Creo que muchas de esas cosas aún siguen allí.  


     Cuando vuelvo a mirar el reloj es cerca de medianoche. He estado tan relajado y a gusto con ella que las horas se me han pasado volando, la verdad. He descubierto el lado más divertido de Lara, sus aficiones y hasta secretos inconfesables de su infancia que me han hecho reír a carcajadas. Pero quiero más de ella, mucho más. Tras pedir la cuenta la cojo de la mano y la llevo a mi casa… que está justo encima de mi local.  


     —¿En serio vives aquí? —ríe ella.  


     —Totalmente en serio. Es muy útil hacerlo, la verdad.  


     —Es un coñazo, Ax. Si te tomas un día libre pueden incordiarte solo llamando a la puerta.  


     —Por eso todos libramos a la vez —respondo con un guiño.  


     Lara entra en casa y observa detenidamente todo lo que su ojo alcanza ver. No es un apartamento demasiado grande, solo tiene una habitación, pero para mí es más que suficiente. Lara se sienta sobre mi cama y cruza las piernas al más puro instinto básico, y me arrodillo frente a ella para recorrer sus muslos con las palmas de las manos.  


     —¿Intentas provocarme? —ronroneo. 


     —¿Lo estoy consiguiendo? —pregunta ella.  


     —No vas por mal camino.  


     Abro sus piernas de golpe para descubrir que no lleva ropa interior. Una oleada de calor sube por mi estómago haciendo que mi polla cobre vida en segundos, haciéndome inspirar con fuerza.  


     —Así que yo he estado centrado en tu cara y tú has estado todo el tiempo con este coñito al aire… —ronroneo pasando un dedo por encima de sus labios vaginales— Te estás volviendo toda una diablilla, nena.  


     —Quería sorprenderte —reconoce.  


     —Te aseguro que la sorpresa me encanta —respondo sin detener mi caricia—, pero me habría gustado más enterarme en el bar.  


     —¿Porque habríamos comido mucho más deprisa?  


     —En absoluto —susurro acercándome a un suspiro de sus labios—. Porque me habría pasado la noche degustando lentamente mi cena mientras te atormentaba por debajo de la mesa.  


     Ella gime y me coge de la nuca para besarme con lascivia. Su lengua entra en mi boca y recorre la mía lentamente, saboreándola y volviéndome loco. Sus dedos acarician mi nuca y sus uñas arañan la piel de mi cuello haciéndome estremecer. Hace rato que mis manos no me pertenecen, se dedican a acariciar sus muslos arriba y abajo mientras mi lengua le sigue el juego a la suya, caliente y dulce a la vez. De un empujón la tumbo en la cama y abro sus piernas al máximo para poder encajar mis hombros entre sus muslos cuando me agacho para saborear su clítoris hinchado.  


     —Ahora pienso darme un festín por el agravio, dulzura —susurro.  


     —Es exactamente lo que más me apetece ahora mismo.  


     Su olor me embriaga, sus manos acarician mi cabeza y las mías no pueden dejar de amasar su culo respigón. Le doy un par de pasadas de mi lengua a su sexo antes de dedicarle pequeños mordiscos a la piel interna de sus muslos. Pequeños gemidos ininteligibles escapan de sus labios y siento los tacones de sus zapatos clavarse sobre mi piel. Recorro cada uno de sus muslos desde la rodilla hasta la ingle sin llegar a rozar siquiera su sexo, volviéndola loca y anhelante. Cuando ya no es capaz de resistirse me agarra fuerte del pelo para llevar mi cabeza hasta su sexo, y ahora sí me dedico a lamerla con vehemencia, con pequeños toques de mi lengua sobre su clítoris, logrando que su cuerpo se estremezca recorrido por un orgasmo.  


     —Eres tan dulce y caliente, nena… —ronroneo. 


     —Tú haces que lo sea.  


     Gateo por su cuerpo hasta su boca y vuelvo a besarla, esta vez más profundamente. Nuestros labios son el único punto de nuestro cuerpo que se toca ahora mismo, y aunque me muero de ganas de tocarla por todas partes la postura me parece erótica y más íntima que si estuviese pegado a ella centímetro a centímetro. Sus brazos rodean mi cuello y tiran de mí hacia su cuerpo, logrando que mi pecho descanse sobre sus tetas. Siento sus pezones endurecidos clavarse en mis pectorales, pero no rompo el beso, sigo besándola como si tuviéramos todo el tiempo del mundo para dejaros llevar.  


     Lara me aparta lo justo para desabrochar los botones de mi camisa y la lanza al otro lado de la habitación. A continuación se dedica a deshacerse de mis vaqueros y mis bóxers, dejándome completamente desnudo mientras ella está completamente vestida a excepción de las bragas, recuerdo que me hace empalmarme aún más. Sus manos traviesas acarician mi espalda bajando por mi culo y termina introduciéndola entre mis piernas para agarrar mi polla con suavidad, pero con firmeza. Empieza a moverla arriba y abajo, una dulce fricción que me hace jadear y apretar los puños con fuerza a ambos lados de su cuerpo.  


     Lara se siente poderosa, se cree que me tiene dominado pero antes de que se dé cuenta la tengo tumbada bocabajo sobre la cama con el vestido subido hasta la cintura, y me entierro en ella con rapidez, con fuerza, mientras su gemido baña cada fibra de mi ser. Comienzo a moverme deprisa, embestidas secas, precisas, dedicadas a llevarla a la locura. Ella se retuerce debajo de mí, ondea el culo para intentar salirme al encuentro y aprieta las piernas para hacer presión sobre su clítoris.  


     —¡Me vuelves loco, joder! —gimo en su oído antes de darle un leve mordisco en el cuello.  


     —¡Dame más fuerte, Ax! ¡Más fuerte!  


     Sigo embistiéndola cada vez más deprisa, cada vez con más fuerza, y siento sus músculos estrujarme cuando llega al orgasmo. Necesito correrme, pero no pienso hacerlo dentro de ella así que le doy la vuelta y le ofrezco mi polla para que se la meta entera en la boca. ¡Joder, qué bien la chupa! Succiona con fuerza ayudándose con la mano para hacerme perder el sentido, y siento el placer subir por mi espalda antes de correrme entre sus tetas cremosas.  


     Me quedo tumbado en la cama sin poder ni pensar mientras ella va al cuarto de baño a darse una ducha. Ahora mismo veo lucecitas danzando frente a mis ojos, señal de que me ha dejado totalmente saciado y mareado. Poco después Lara se acerca a la cama y se tumba a mi lado con una sonrisa, pero en vez de animarla a irse rodeo su cintura con el brazo y la pego a mí, cerrando los ojos con un suspiro.  


     —¿Qué haces? —pregunta ella mirándome con curiosidad por encima del hombro.  


     —Dormir, ¿qué piensas que hago?  


     —Si estás cansado debería irme —responde intentando levantarse.  


     —¿A dónde vas con tanta prisa?  


     —A mi casa, se hace tarde.  


     —Quédate —susurro—. Así podremos repetir más tarde.  


     —¿Aún no te parece bastante?  


     —Tengo la sensación de que no voy a hartarme en mucho tiempo.  


     —¿Y qué pasará si yo me harto antes?  


     —Que solo tendrás que decirlo. ¿Ya te has cansado de mí?  


     —No… creo que quiero disfrutarte un poco más.  


     —Entonces a dormir. Ya habrá tiempo de que te vayas por la mañana.  


     


    


    


  




  

     Capítulo 9 


      


      


       


     Observo a Lara mirarme con curiosidad mientras relleno las neveras de refresco. Al final no se ha ido esta mañana… y tampoco lo hará esta noche si yo puedo evitarlo. Cris me ha mirado con una ceja arqueada cuando me ha visto entrar con ella en el local, pero aún está esperando que le de alguna explicación al respecto.  


     Brais sale de la zona de camas y se sienta a su lado para beberse de un trago una botella de agua. Ella le mira completamente absorta… y yo siento una punzada de celos en la boca del estómago.  


     —Tápate —protesto.  


     Brais me mira con sorpresa y los brazos en cruz, porque la verdad es que he sido yo quien le ha dicho que en la sala de BDSM debe ir sin camiseta, pero hace lo que le pido y se pone la camiseta negra que lleva colgada de la hebilla del pantalón.  


     —¿Me dices dónde está el baño? —pregunta Lara de repente.  


     Le señalo en la dirección y en cuanto se marcha Cris me da un codazo en las costillas.  


     —¿Qué? —protesto.  


     —¿Vas a seguir negando que te gusta?  


     —A trabajar.  


     —¿Por qué te pones a la defensiva? —protesta ella— No es nada malo colgarse por alguien, ¿sabes?  


     La miro con una ceja arqueada y ella mueve el trapo con el que seca los vasos quitándole importancia a su situación.  


     —Lo mío es diferente, aún no me he puesto en serio a seducirle —explica.  


     —Ya —responde Brais. 


     —Estamos hablando de Ax, no de mí —se defiende.  


     —¿Y qué pasa si me gusta? —pregunto.  


     —Que estaría guay —responde Cris.  


     —¿Estaría guay? —ríe Brais— Ni que fuera una película en el cine. 


     —Me refiero a que molaría que tuvieras novia —explica Cris ignorando a Brais—. Nunca te he visto tomarte en serio a nadie y la verdad es que los años no perdonan y vas a perder el tren del amor. 


     —Te pones de un empalagoso cuando hablas de amor, Cris…  


     —Pensé que eras gay, Ax —protesta ella—. ¿Eso no te dice nada?  


     —Que tienes el radar un pelín averiado.  


     Cuando el local se llena de gente Lara se atreve a echarnos una mano dentro de la barra. No tiene ni puta idea de tirar cerveza, pero al menos se le da de muerte rellenar los vasos de cubitos de hielo. Me siento bien estando con ella. Ninguna mujer de las que han pasado por mi cama me ha hecho sentir como ella, como si la conociese de toda la vida y aun así necesitase conocerla un poco más. En cuanto tenga un momento de descanso pienso arrastrarla al despacho para besarla, porque necesito saborear un pequeño aperitivo de lo que me espera cuando la suba a casa al cerrar.  


     —¿Qué haces tú aquí? —grita de repente.  


     Me vuelvo para encontrarme de bruces con el gilipollas que la trajo la primera vez, el que la pretendía utilizar para acostarse con alguna mujer mientras la dejaba a ella mirando.  


     —He venido a ver cómo estaba hoy la noche —explica el gilipollas—. No creí que te encontraría aquí. Como te fuiste de aquella manera…  


     —En serio, ¿cómo puedes tener tan poca vergüenza, tío? —protesta ella— me utilizaste para follarte a aquella mujer porque su marido solo quería parejas, ¿recuerdas?  


     —Creí que habíamos venido a eso.  


     —¡Había venido aquí para estar contigo, imbécil!  


     Aprieto la mandíbula con fuerza, pero sigo prestando atención a los pedidos que estoy preparando.  


     —Creía que te gustaba —continúa diciendo Lara—, me dijiste que me traías aquí porque tus compañeros de piso no nos dejarían tranquilos y yo te creí. ¿Pero sabes qué? Que muchísimas gracias por hacerlo.  


     El imbécil la mira sin comprender absolutamente nada. Lara se acerca a mí, coge mi cara entre sus manos y me mete la lengua hasta la garganta, dejándome completamente pasmado.  


     —Esa noche conocí a alguien especial —continúa diciendo ella—, alguien que aparte de follar maravillosamente bien, cosa en la que, por cierto, deberías empezar a tomar clases, me hace reír.  


     —Yo nunca te prometí nada, Lara —se disculpa el gilipollas.  


     —Es cierto, pero te esmeraste mucho en hacerme creer que estabas interesado realmente en mí.  


     —Si te va bien con él, me alegro mucho —añade el tío—. Espero que no haya rencor entre nosotros y podamos seguir siendo amigos.  


     —Lo siento… pero la verdad es que mi cupo de amigos lo tengo completo. Que te vaya muy bien.  


     El gilipollas entra en la zona de camas y suelto las pinzas en la cubitera para arrastrar a Lara hasta mi despacho.  


     —¿Me explicas que acaba de pasar? —pregunto.  


     —Que le he dado donde más le duele.  


     —¿Me has utilizado para darle celos?  


     —Sí, pero todo lo que he dicho es cierto. Le he dado celos porque se lo merecía, no porque me importe.  


     —Así que follo maravillosamente bien, ¿eh?  


     —¿De todo lo que he dicho solo te has quedado con eso?  


     —Mi polla desde luego que sí —respondo rodeándola con los brazos—. El resto de mi ha escuchado cada palabra.  


     —¿Y qué piensas?  


     —Pienso —susurro besándola fugazmente en los labios— que sería muy interesante ver hasta dónde nos lleva esto, ¿no crees?  


     —Estoy completamente de acuerdo contigo —responde enredando los brazos en mi cuello.  


     Puede que lo nuestro funcione, ojalá sea así, o puede que no salga bien, pero ahora mismo, en este mismo instante estoy seguro de una cosa: quiero a Lara en mi vida, quiero conocerla y saber si lo nuestro puede ser una relación duradera o solo una fugaz relación veraniega.   
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